
Contactos y presagios* 

Rodrigo Martínez 

La canoa mercante de 1502 

E1 primer contacto conocido entre los euro­
peos y la civilización mesoamericana ocurrió en 
1502, cuando Cristóbal Colón, en su cuarto y úl­
timo viaje, se topó en el Golfo de Honduras con 
una pesada canoa cavada en un enorme tronco 
de árbol. 1 Era un barco mercante mesoameri­
cano, de los que navegaban entre Veracruz y 
Honduras. Colón apresó a sus veinticinco ocu­
pantes, hombres, mujeres y niños, les hizo qui­
tar sus ricos atuendos, y quedaron desnudos, 
"cubriéndose las vergüenzas". Colón les robó 
las mercancías "de mayor vista y precio", todas 
desconocidas en las islas antillanas: mantas, 
paños y camisetas de algodón, finamente traba­
jadas y pintadas, macanas con filosas puntas de 
obsidiana, hachas de cobre, vino de maíz y pie­
zas de cacao. (El cacao era una forma de dinero 
mesoamericano. Cuenta Fernando Colón, hijo 
de Cristóbal, que cuando se les caía un grano al 
suelo, "todos se agachaban en seguida a reco­
gerlo, como si se les hubiese caído un ojo".) 

* Presenté un resumen de este ensayo en el XVII 
Congreso Internacional de Historia de las Religiones, 
ciudad de México, 5-12 de agosto de 1995. Una primera 
versión apareció en la revista Tinta Seca, núm. 27, 
Cuerna vaca, Morelos, septiembre-octubre de 1997, pp. 
23-28. 

Cristóbal Colón se enteró entonces de que es­
tas finas mercancías venían del occidente, don­
de había tierras mucho más ricas y pobladas que 
las islas antillanas. Sin embargo, no quiso bus­
carlas y prosiguió su vana exploración del litoral 
de Tierra Firme, tratando de encontrar un paso 
por agua hacia China. 

Los historiadores suelen destacar en este de­
safortunado primer encuentro la ceguera del 
almirante, que estuvo a punto de descubrir Mé­
xico y no quiso ver. Pero no se suele considerar 
el punto de vista indio: que los despojados mer­
caderes mesoamericanos debieron relatar, en 
los puertos y mercados que recorrían, el infor­
tunado encuentro con estos malolientes, extra­
ños y agresivos ladrones, pálidos, rubios y con 
pelos en la cara, que navegaban en enormes em­
barcaciones y hablaban una lengua desconoci­
da. Siguiendo las rutas del comercio, la noticia 
se difundió rápidamente en los señoríos y rei­
nos mesoamericanos. 

Este encuentro sucedió en 1502, y los presa­
gios o augurios mexicas sobre la llegada de los 
españoles se produjeron, según fray Bernardino 
de Sahagún, durante el reino de Moctezuma 
Xocoyotzin, quien precisamente gobernó entre 
1502 y 1520. Sahagún registra el presagio de 
una viga que cantó en la casa del canto, y pre­
cisó: "Lo cual aconteció cuando la fama de los 
españoles ya sonaba." El texto original en ná­
huatl expresa lo mismo: "In muchiuh, y, ie iuh 
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oalmachizti in Españoles", "Lo cual aconteció 
cuando ya vinieron a ser conocidos los españo­
les". 2 

El texto del título del primer capítulo del li­
bro XII del Códice Florentino merece discusión 
aparte. El texto en español dice: "Capítulo pri­
mero de las señales y pronósticos que aparecie­
ron antes que los Españoles ueniesen a esta 
tierra ni vuiese noticia dellos." El texto en ná­
huatl dice: "lnic ce capitulo vncan mitoa in nez, 
in mottac in machiotl yoan in tetzavitl, in aiamo 
valhui españoles, in nican tlalli ipan, in aiamo no 
iximachoa in nican chaneque." Traduzco: "Ca­
pítulo primero, donde se dice que aparecieron, 
fueron vistos signos y presagios, cuando aún no 
venían los españoles a esta tierra, cuando aún 
no eran conocidos los habitantes de aquí." Sigo 
en esta última frase la rigurosa traducción de 
James Lockhart: "before the people who live 
here were known", que difiere de todas lastra­
ducciones previas, coincidentes con la del mis­
mo Sahagún, antes de que hubiese noticia de los 
españoles, y por la que el mismo Lockhart se 
inclina, sin poderlo justificar gramaticalmente. 3 

Pero tal vez su traducción rigurosa sea la co­
rrecta: eran los españoles los que no tenían no­
ticias de los mesoamericanos, y, a la inversa, los 
mesoamericanos tenían noticias de los españo­
les, a través de rumores, signos y presagios. 

Los augurios de la conquista se produjeron en 
Michoacán durante el reino del cazonci Zuangua, 
contemporáneo de Moctezuma. Entre otras mer­
cancías, la canoa de 1502 transportaba, según 
Fernando Colón, "hachuelas para cortar leña, 
semejantes a las de piedra que usan los demás 
indios, salvo que eran de buen cobre; y también 
de aquel metal llevaban cascabeles y crisoles 
para fundirlo". Este cobre debió ser michoaca­
no,4 por lo que no extraña que los presagios mi­
choacanos de la conquista española hayan sido 
referidos en una de las fuentes más tempra­
nas del siglo XVI, la Relación de Mechuacan, de 
1541,5 atribuida al franciscano fray Jerónimo 
de Alcalá,6 muy anterior a las fuentes sobre los 
presagios en la zona nahua (López de Gómara, 
Cervantes de Salazar, Sahagún, Durán, Muñoz 
Camargo, Alva Ixtlilxóchitl). Y el historiador deci­
monónico Eduardo Ruizmenciona precisamente, 

no sé de qué fuente, "las noticias traídas por los 
comerciantes que volvían de Honduras".7 

Los náufragos de 1511 

En 1511 se produjo otro encuentro de europeos 
con Mesoamérica. Un barco español naufragó 
en los bancos de arena de la isla de Jamaica y 
algunos sobrevivientes logaron llegar a la costa 
oriental de la península de Yucatán, donde los 
apresaron los mayas. Algunos náufragos fue­
ron sacrificados, pero dos cuando menos se sal­
varon y fueron esclavizados en Zama, la actual 
Tulum, que les pareció tan espléndida como 
Sevilla. Uno de ellos, Jerónimo de Aguilar, fue 
rescatado en febrero de 1519 por Hernán Cor­
tés, quien lo hizo su intérprete maya-español. 
Al ser rescatado, el irreconocible Jerónimo de 
Aguilar llevaba un viejo libro de Horas de Nues­
tra Señora atado a la manta que lo cubría, y sus 
primeras palabras, "mal mascado y peor pro­
nunciado", según Bernal Díaz, fueron: "Dios y 
Santa María y Sevilla." De modo que entre 1511 
y 1519 Jerónimo de Aguilar difundió algunos 
elementos de la religión cristiana y el culto a la 
Virgen María entre los mayas de Yucatán. 

El otro náufrago, Gonzalo Guerrero, no quiso 
regresar con los españoles, pues se había casa­
do con una mujer maya, con la que había tenido 
hijos.8 Murió en 1536 luchando contra sus com­
patriotas españoles con los mayas, a los que dio 
entrenamiento militar a la española. Guerrero 
informó a los mayas sobre los españoles, sobre 
sus tácticas guerreras y sus vanas costumbres 
y creencias, que él había abandonado. 

La noticia sobre la presencia de estos dos es­
pañoles se difundió entre los mayas. Desde la 
expedición en febrero y marzo de 1517 de Fran­
cisco Hernández de Córdoba, los indios de Cam­
peche le informaron sobre unos hombres de 
"Castilan". El conquistador vuelto cronista Ber­
nal Díaz del Castillo recordó: "y nos señalaron 
con las manos que si veníamos de donde sale el 
sol, y decían Castilan, castilan y no miramos en 
lo de la plática del castilan".9 

Bernal Díaz y el vizcaíno Martín Ramos le 
platicaron a Hernán Cortés sobre lo que los in-



dios de Yucatán decían sobre hombres de Cas­
tilan. Cortés decidió buscar a los náufragos al 
llegar a Yucatán, pues sabía de la necesidad de 
un intérprete, pues no le bastaban Julianillo y 
Melchorejo, mayas de Cabo Catoche captura­
dos por Hernández de Córdoba.10 Y una de las 
Instrucciones de Diego Velázquez a Hernán 
Cortés, hechas en Santiago de Cuba el 23 de 
octubre de 1518 (basadas en las Instrucciones 
de los gobernadores jerónimos de Santo Domin­
go, redactadas por el licenciado Zuazo ), le encar­
gaba buscar y liberar a seis náufragos cristia­
nos que se encontraban cautivos en "la isla de 
Yucatán, Santa María de los Remedios" (así lla­
mada por la Virgen de la catedral de Sevilla).11 

La espada de Moctezuma 

Francisco López de Gómara refirió en 1552 
varias "Señales y prognósticos de la destruición 
de México" que sucedieron "poco antes que Fer­
nando Cortés llegase a la Nueva España". Mu­
chas noches, dos horas antes de amanecer, apa­
recía un gran resplandor sobre la mar hacia el 
oriente; también hacia el oriente, los habitan­
tes de la ciudad de México veían "llamas de 
fuego" y "un humo grande y espeso que parecía 
llegar al cielo"; vieron asimismo "pelear por el 
aire gentes armadas", lo cual preocupó a la gen­
te debido a que "se platicaba entre ellos cómo 
había de ir gente blanca y barbuda a señorear la 
tierra".12 

López de Gómara narra que se alteraron mu­
cho los señores de Tetzcoco y Tlacopan (los se­
ñoríos que, con Tenochtitlan, formaban la Tri­
ple Alianza), al saber de una espada y unos 
vestidos extraños que ocultaba Moctezuma. Lo 
fueron a ver y, para aplacarlos, éste les dijo que 
las ropas y armas habían pertenecido a sus an­
tepasados y, para que le creyesen, les hizo tratar 
de romper la espada. No pudieron, y "cayeron 
en que se habían de perder, entrando en su tie­
rras los hombres de aquellas armas y vestidos". 

López de Gómara refiere el origen de estas 
armas y ropas: "Parece ser que ciertos hombres 
de la costa habían poco antes llevado a Motec­
":uma una caja de vestidos con aquella espada y 

ciertos anillos de oro y otras cosas de las nues­
tras, que hallaron a orillas del agua, traídas con 
tormenta." 

Este episodio nos da una prueba más de que 
años antes de 1517, los mesoamericanos tuvie­
ron pruebas tangibles de la presencia de seres 
extraños y poderosos hacia el oriente. También 
vemos cómo la información que se filtraba en la 
sociedad trataba de ser contenida por el poder 
imperial. Y vemos finalmente cómo la informa­
ción "verdadera" se imbricaba de manera inme­
diata con información "mitológica", o más bien 
mitologizada. El dato ineludible: unas armas y 
ropajes extraños, indicio de la cercanía de seres 
extraños y destructores, se mitologizó rápida­
mente al mezclarse con erupciones volcánicas, 
figuras en las nubes, cometas, tormentas eléc­
tricas, etcétera. 

La joven y guapa jamaiquina 
de Cozumel, 1516 

No eran frecuentes ni regulares, pero sí se pro­
ducían contactos entre las islas antillanas y la 
península de Yucatán.13 A partir de evidencias 
iconográficas, culturales y lingüísticas (como la 
afinidad entre la coa antillana y la coatl nahua), 
Eugenio Fernández Méndez supone que estos 
contactos se produjeron desde tiempos remotos, 
acaso en el preclásico mesoamericano.14 Las 
corrientes marítimas del Golfo de México van 
de este a oeste, por lo que eran más las embar­
caciones que llegaban de las Antillas a tierras 
mayas que al revés. Es ilustrativa la historia de 
la joven y guapa jamaiquina que naufragó en 
1516 y vivía entre los mayas de la isla de Co­
zumel. 

El lunes 3 de mayo de 1518, día de la Santa 
Cruz, el capitán Juan de Grijalva, al mando de 
tres carabelas, llegó a la isla de Cozumel, que 
llamó de Santa Cruz por el día del descubri­
miento, y pensando en las enigmáticas cruces 
que los hombres de la expedición de Francisco 
Hemández de Córdoba encontraron el año an­
terior en los templos de la isla de Yucatán, 
Santa María de los Remedios. Se acercaron cin­
co canoas a las carabelas de Grijalva, quien les 
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mandó decir por medio del intérprete J ulianillo 
que se acercasen sin miedo, pero los mayas de la 
canoa no contestaron y se alejaron. Mientras 
recorrían la costa de la isla, los españoles vie­
ron "muchas ahumadas, a manera de apercebi­
miento e aviso para los de la comarca", refiere el 
cronista Gonzalo Fernández de Oviedo. 15 La no­
ticia de la presencia de naves extrañas se supo 
en toda la isla. 

Bernal Díaz del Castillo, uno de los hombres 
de Grijalva, recordó cuarenta años después que 
cuando los españoles saltaron a tierra, llegaron 
a un pueblo, pero todos sus habitantes "se fue­
ron huyendo desque vieron venir los navíos a la 
vela, porque jamás habían visto tal".16 Grijal­
va encontró sólo a dos ancianos, escondidos en 
unos maizales. Con J ulianillo y Melchorejo como 
intérpretes, Grijalva trató de convencer al par 
de ancianos de que fueran a llamar a la gen­
te del pueblo. Los ancianos se fueron, y no vol­
vieron. Pero "estándoles aguardando, vino una 
india moza, de buen parecer, e comenzó a ha­
blar la lengua de la isla de Jamaica", y les di­
jo que la gente había huido a los montes por 
miedo. 

Berna! Díaz y otros hombres se extrañaron 
mucho de reconocer la lengua taína en zona 
maya: "y como muchos de nuestros soldados e 
yo entendíamos muy bien aquella lengua, que 
es la de Cuba, nos admiramos y le pregunta­
mos que cómo estaba allí, y dijo que había dos 
años que dio al través con una canoa grande en 
que iban a pescar diez indios de Jamaica a unas 
isletas y que las corrientes la echaron en aque­
lla tierra, mataron a su marido y a todos los 
demás indios jamaicanos, sus compañeros, y 
los sacrificaron a los ídolos". 

Al oír la historia de la joven jamaiquina, el 
capitán Grijalva pensó que "sería buena men­
sajera" y la mandó a llamar pacíficamente a la 
gente de la isla. La jamaiquina volvió pronto e 
informó a los españoles que los habitantes de 
Cozumel no querían regresar. Entonces Grijalva 
resolvió embarcarse rumbo a "la isla de Yuca­
tán", "y la india de Jamaica se fue con nosotros" 
(supongo que por su "buen parecer" y porque s_ir­
vió como intérprete maya-taíno, complemen­
tándose con los españoles que hablaban taíno). 

Bernal Díaz aclara que prefirieron mandar 
como mensajera a la jamaiquina porque temían 
que si enviaban a los mayas J ulianillo y Melcho­
rejo, éstos aprovecharían para regresar a su tie­
rra, pues estaba muy cerca, "obra de cuatro le­
guas". 

De este modo se confirma que había contac­
tos esporádicos, accidentales entre las tierras 
mayas y las islas antillanas. Como en el naufra­
gio en 1511 del barco en el que venían Aguilar 
y Guerrero, la mayor parte de los extraños fue­
ron sacrificados por los mayas, pero no todos. 
Puede pensarse que lajovenjamaiquina trans­
mitió a los de Cozumel noticias sobre la nociva 
presencia española en Jamaica y otras islas. 
Tal vez por saber lo pernicioso que eran los es­
pañoles en las islas, los naturales de Cozumel 
huyeron al ver y saberse de sus barcos, y los dos 
ancianos no quisieron regresar, ni los habitan­
tes de la isla, aun llamados por la joven jamai­
quina. Ella también les debió contar sobre el 
insatisfecho gobernador de la isla de Jamaica, 
Francisco de Garay, y de la bella imagen de la 
Virgen María que traía consigo,17 parecida a 
la que les mostraba en su preciado libro el hom­
bre de Castilla, Jerónimo de Aguilar. 

Corre la voz en Mesoamérica 

Era fácil y común la comunicación en canoas en­
tre la isla de Cozumel y la península de Yucatán. 
Muchos de los naturales de Cozumel eran mer­
caderes, y a su santuario, con ídolos que re­
presentaban diosas femeninas y serpientes, es­
cribe Bernal Díaz del Castillo, "venían muchos 
indios en romería [ ... ],los cuales eran naturales 
de los pueblos comarcanos de la punta de Coto­
che y de otras partes de tierras de Yucatán".18 

En estas peregrinaciones, fiestas religiosas y 
mercados, la noticia de la presencia de la joven 
extranjera jamaiquina en Cozumel, donde tan­
to se veneraba a la diosa madre, se debió difun­
dir velozmente. Lo mismo sucedió con el encuen­
tro de 1502 y los náufragos de 1511. 

Bernal Díaz refiere que cuando la expedición 
de Juan de Grijalva llegó en 1518 al río tabas-



queño que recibió ese mismo nombre, oyeron el 
ruido de cortar madera, pues los indios fabrica­
ban grandes mamparas para "aderezarse para 
nos dar guerra, porque habían sabido de lo que 
pasó en Potonchan [Champotón] y tenían la 
guerra por muy cierta". Poco después, a través 
de Julianillo y Melchorejo, Grijalva dialogó con 
treinta indios de Tabasco que finalmente se 
aproximaron y le pidieron "que mirásemos no 
les diésemos guerra como en Potonchan [ ... ], 
que bien sabían que pocos días había que había­
mos muerto y herido sobre más de doscientos 
hombres en Potonchan".19 Muy rápidamente, 
en cuestión de días, los indios de Tabasco se en­
teraron de que los de Potonchan, que en 1517 
habían desbaratado a los hombres de la prime­
ra expedición de hombres de Castilla, la de Her­
nández de Córdoba, ahora habían sido duramen­
te derrotados por las más prevenidas fuerzas de 
Grijalva. 

Juan de Grijalva se enteró de la existencia 
del imperio mexica gracias a los tabasqueños 
que le señalaron el rumbo del occidente repitien­
do: "Culua, Mexico". Relaciones comerciales y 
tributarias vinculaban a la provincia de Tabasco 
con el imperio mexica, al que estaba sometida. 
Recuérdese la historia de doña Marina, la Ma­
lintzin (ca. 1504-1531): aún era niña cuando 
murió su padre, cacique de Painala, señorío na­
hua cerca de Coatzacoalcos; su madre se volvió 
a casar, tuvo un niño con el nuevo marido, quien 
para favorecer a su hijo vendió a Marina a unos 
mercaderes de Xícalanco, que la llevaron a Ta­
basco, donde el 15 de abril de 1519 fue regalada 
a Hernán Cortés. 

De hecho, según Bernal Díaz, el emperador 
Moctezuma: 

tuvo noticia de la primera vez que venimos 
con Francisco Hernández de Córdoba, lo 
que nos acaeció en la batalla de Catoche y 
en la de Champotón, y ahora deste viaje la 
batalla del mismo Champotón, y supo que 
éramos nosotros pocos soldados y los de 
aquel pueblo muchos, e al fin entendió que 

nuestra demanda era buscar oro a trueque 
del rescate que traíamos, e todo se lo ha­
bían llevado pintado en unos paños que 
hacen de henequén, que es como de lino. 20 

Si gracias a sus tlacuilos (pintores) y a su efi­
ciente sistema de correo, Moctezuma estuvo in­
formado del desastre de Hernández de Córdoba 
en Champotón en 1517 y de la victoria allí mis­
mo de Grijalva en 1518, en la remota región ma­
ya, no cabe dudar de que, desde una fecha muy 
temprana, los mexicas tuvieron noticia de la 
presencia de los extraños y poderosos hombres 
de Castilla en las islas antillanas. Y no olvide­
mos que Moctezuma contaba .también con los 
pochteca, mercaderes que también eran espías 
e informadores. 

Bien se ve que los mesoamericanos supieron 
de los españoles mucho antes de que los españo­
les supieran de los mesoamericanos. Las vías 
de transmisión de las noticias al resto de Mesoa­
mérica eran múltiples. Ya vimos el eficiente ca­
nal de las rutas comerciales, pero la noticia 
también se transmitió de boca en boca, como 
rumor, por capilaridad. Funcionó el "teléfono 
descompuesto". Esto permite reconsiderar la 
cuestionada historicidad de los augurios o pre­
sagios de la conquista española. 21 Los presagios 
ya no pueden ser vistos como un medio provi­
dencial que tuvieron los mesoamericanos para 
anticipar, gracias a Dios, al Diablo o a sus dio­
ses, la conquista española; pero tampoco pue­
den ser considerados una invención pura a pos­
teriori hecha en el siglo XVI por los indios o los 
españoles, siguiendo los patrones europeos de 
augurios. Los presagios de la conquista fueron 
una manera mediante la cual la información de 
la presencia española se transmitió mitologizada 
en las distintas capas y regiones de Mesoamé­
rica, de acuerdo con los varios patrones de pen­
samiento y transmisión de la información de 
una sociedad con un pensamiento cíclico y reli­
gioso. Posteriormente, en el siglo XVI, estos au­
gurios revistieron en las fuentes la forma euro­
peizada que llegó hasta nosotros. 
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